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			Prólogo 

			No es este un trabajo académico, excede nuestras posibilidades realizar una obra de esa índole. Es más bien producto de ejercer el periodismo durante muchos años, una larga columna de opinión o, si lo quieren, también, un extenso volante político que surge de la necesidad de recalcar primero los datos del Capítulo 1°, fundamentalmente con lo que tiene que ver con la concentración de riqueza, que fue lo que me conmovió y dio origen a este pequeño libro —dato este que, por sí solo, merecería una verdadera revolución, y que parecen pasar desapercibidos o, lo que es peor, estar normalizados, como sostenía el filósofo francés Michel Foucault—; segundo, de proponer posibles correcciones a estas desigualdades, aun a costa de ser tildado de ingenuo por los adalides del capitalismo, o de cátaro herético por los nostálgicos del socialismo. En efecto, y pese a que me siento más cercano a estos últimos, es probable que me acusen de “reformista”, máxima condena ideológica para quienes no se mantienen en la “pureza” del marxismo. Sin ser mi intención fundar un nuevo socialismo, ni mucho menos, podría definir al conjunto de mis ideas, y sin ninguna intención pomposa, como “socialismo práctico”, o pospopulismo, o hasta “capitalismo cooperativo” para aquellos para los cuales los rótulos son importantes. También es necesario aclarar que no se puede pensar el futuro como el presente, y lo que aquí propongo está pensado para el futuro. 

			Concretamente, realizaré un recorrido por la realidad social mundial, trataré de contestar la pregunta de por qué no estalla una revolución después de ver los datos sobre la realidad social en la actualidad en el mundo. Haré un poco de historia sobre la evolución del capitalismo y el socialismo a lo largo del tiempo, por ser las organizaciones socioeconómicas y políticas responsables, por diferentes motivos, del escenario que tenemos en el presente. Finalmente, ensayaré el comienzo de una serie de posibles soluciones que no se originan en la sabiduría académica, sino del saber empírico que proviene no solo de la deducción lógica, sino también de la observación directa. 

			Al recorrer este camino, soy consciente de que puedo entrar en la orfandad ideológica y política, pero estoy convencido de que este posible aislamiento será ejercido por la clase dirigente —desde los talibanes totalitaristas del capitalismo liberal, hasta los sacerdotes acéticos y paganos del marxismo ortodoxo, pasando por los moderados de las experiencias populares—, y no por el hombre común pero pensante, desprovisto de condicionamientos ideológicos, quien es probable que vea en mi postura, como obviamente lo hago yo, una alternativa para salir del atolladero en el que nos metió el capitalismo al que, por otro lado, no supo dar respuesta el socialismo ortodoxo, ni los gobiernos populares, pese a su voluntarismo. 

			Mi trabajo busca, modestamente, contribuir al debate necesario para establecer un nuevo orden económico, político, social, cultural y jurídico mundial, mediante la deconstrucción del orden actual y su suplantación por un nuevo ordenamiento antisistémico. 

			Como al bucear en la historia económica reciente del mundo tengo necesariamente que hacer consideraciones sobre esta ciencia, y entrando en el terreno de las suposiciones, es probable que más de uno se pregunte reflexivamente ¿Quién es este para hablar de economía si no es un economista? Voy a recurrir a mi admirado Dr. Bernardo Kliksberg, que, en uno de los Capítulos de su afamado documental “El Informe Kliksberg”, sostiene que “Todos podemos entender de economía”, pero agrega —y es su sentencia más importante sobre este tema—: “Es imprescindible entender la economía para que haya una democracia real”. Pero, para que no se me acuse de parcialidad, voy a invocar a otro economista, de los más seguidos en estos tiempos, Thomas Piketty, quien, en su libro ¡Ciudadanos, a las Urnas! (Siglo Veintiuno Editores, p. 8) expresa: “Las cuestiones económicas no son cuestiones técnicas que deberían quedar libradas a una reducida casta de expertos”, para después abogar por una democratización del saber económico. O lo que sostuvo el economista argentino José Luis Coraggio en los Seminarios Regionales de Economía Social: “…es muy peligroso dejar la economía en manos de economistas”. 

			Humilde, pero conscientemente, al no temer la reprobación académica ya que no pertenezco a ese selecto círculo, voy más allá en mis consideraciones al pretender no solo una democratización del saber económico, necesaria pero no suficiente, sino una democratización de la economía y de la democracia como condiciones necesarias para corregir las actuales asimetrías económicas, sociales y culturales y dar lugar a una sociedad socialmente justa, económicamente equitativa, políticamente pluralista y verdaderamente democrática, porque una es condición para las otras, y viceversa. El juez de la Corte Suprema de Justicia de los Estados Unidos de 1916 a 1939, Louis Brandeis, sostenía, hablando de su país —pero que bien se podría extender al resto del planeta— con sabiduría, decía: “Los EE. UU. podemos tener democracia o desigualdad, pero no podemos tener las dos cosas juntas”. 

			El autor

			Capítulo I 

			Estado de situación

			Es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja, 
que un rico entre en el Reino de los Cielos. 

			Mateo 19, 23-30 

			El uno por ciento más rico de la población mundial posee el doble que la mayoría del resto, unos seis mil novecientos millones de personas, el ochenta y nueve por ciento, aproximadamente, de los habitantes de la Tierra. La riqueza de la mitad más pobre del mundo en su conjunto es la misma que la que tienen ciento veintiocho multimillonarios. Estas cifras surgen de un informe elevado por la organización caritativa Oxfam que está basado en datos de la revista especializada en economía y finanzas Forbes y de los reportes de Credit Suisse, empresa de servicios financieros, en su “Global Wealth Report”, que informa sobre la distribución de la riqueza global desde el año 2000. El reporte se basa en el valor de los activos del individuo investigado, principalmente propiedades y tierras, menos sus deudas para determinar lo que posee. De la evaluación se excluyen los salarios y el ingreso. Se estima que una tercera parte de la riqueza de los multimillonarios proviene de herencias, patrimonio que por sí solo genera mayores ganancias, una rentabilidad anual de aproximadamente el siete punto cuatro por ciento anual, mientras que, si tomamos, por ejemplo, el año 2017, la mitad más pobre del planeta no vio incrementar sus ingresos. Para muestra vale un botón: Bill Gates posee un patrimonio de cien mil millones de dólares, el doble del que tenía cuando dejó de estar al frente de Microsoft en 2014. Si bien hay discrepancias en cuanto al número de millonarios que concentran tanta riqueza como la mayoría del resto de la población, de una u otra manera, son “niveles inaceptables de desigualdad” para el presidente de Oxfam, Mark Goldring. Desigualdad que también se asienta sobre el sexismo, ya que los hombres poseen a nivel mundial un cincuenta por ciento más de riquezas que las mujeres. 

			La ONG responsabiliza de esta desigualdad a la evasión de impuestos o impuestos extremadamente bajos, la influencia de las empresas en la política, la erosión de los derechos de los trabajadores y el recorte de gastos. Por ello, aboga por un replanteo en los modelos empresariales existentes ya que, al enfocarse estos en aumentar el rendimiento para los accionistas, en vez de buscar un mayor impacto social, se equivocan. En ese sentido, un setenta y dos por ciento de un total de setenta mil encuestados indicó que deseaba que sus gobiernos abordaran con urgencia la brecha en los ingresos entre ricos y pobres. 

			Un incremento del cero punto cinco porcentual adicional en el tipo de impuesto que grava el patrimonio del uno por ciento más rico de la población permitiría recaudar los fondos suficientes para la creación de 117 millones de puestos de trabajo (cuando el desempleo es otro de los problemas que genera el capitalismo, como veremos más adelante) en sectores como la educación, la salud y asistencia a personas mayores, cuyos ámbitos laborales en la actualidad son deficitarios. Sin embargo, mientras los impuestos progresivos, es decir, aquellos tributos que crecen en función del crecimiento de la capacidad económica de los sujetos, se reducen, los impuestos indirectos, que gravan el consumo, como por ejemplo el IVA, son cada vez más altos, siendo las clases bajas las más alcanzadas y perjudicadas por estos. 

			La concentración también se da en el plano empresarial. Mil empresas controlan más de la mitad del mercado accionario del planeta. Corporaciones como Wal-Mart, General Motors, Exxon son económicamente más poderosas que muchos Estados nacionales. 

			De estas cifras se desprende que las predicciones de Karl Marx con respecto a que en el capitalismo la riqueza se concentrará cada vez más en menos manos estaban acertadas. 

			Además, altos niveles de concentración económica, muchos ingresos en pocas manos, implica que buena parte de esos ingresos se ahorre, lo cual deja de estimular mediante el gasto la producción. Un grupo reducido de personas, por más dinero que tenga y por mas excesivos y suntuosos que sean sus gastos, tendrá una demanda limitada de bienes y servicios. Satisfechos estos, y sin una población general con un alto poder adquisitivo, la producción se irá deprimiendo y con ella toda la actividad económica. El lujo de los ricos es siempre perjudicial para los pobres. 

			 Pero la cosa no termina ahí. Veamos más datos de la realidad.

			Según el Programa de Naciones Unidas para el Desarrollo, dos mil ochocientos millones de individuos, cerca de la mitad de la población mundial, viven con menos de dos dólares por día y, de esos, más de mil millones viven con menos de un dólar por día, es decir, viven en la pobreza o en la pobreza extrema. Acá se hace necesario definir, para tener una real dimensión de lo que estas cifras representan, lo que se entiende como pobreza. En un sentido amplio, es la situación de una persona o grupo familiar de carencia o acentuada escasez de bienes esenciales para el sustento de la vida, como la alimentación, la salud, la indumentaria, la vivienda y la educación. La imposibilidad de hacer frente a los costos de la canasta familiar, que es lo que gasta una familia tipo para hacer frente a los ítems anteriores, en un determinado periodo de tiempo, en forma prolongada y permanente, determina el estado de pobreza que, por ende, se vuelve crónica.

			Y la pobreza termina por ser la paridora del hambre que mata a más personas en un año que el sida, la malaria y la tuberculosis juntas. El Programa Mundial de Alimentos sostiene que ochocientos millones de persona en el mundo, una de cada nueve personas, no tienen alimentos suficientes para llevar una vida activa y saludable. Pero hay un dato todavía más aterrador: tres millones de niños menores de cinco años mueren a causa de la desnutrición por año en el planeta. Una verdadera pandemia invisibilizada. Mientras escribo esto, se desarrolla en el mundo la pandemia de la COVID-19, también denominada coronavirus, que es materia de permanente cobertura por parte de los medios masivos de comunicación y de preocupación de la clase dirigente en general. Me pregunto, ¿por qué la propagación de este virus genera tanta preocupación e interés, y la pandemia del hambre se ha desarrollado ante una marcada indiferencia? Me respondo con otra pregunta: ¿Será que el virus genera tanta preocupación porque, en su ataque, no discrimina clases sociales, mientras que el hambre solo afecta a las capas más pobre de la población mundial? 

			Pero, sigamos con algunos datos sobre el hambre. Uno de cada seis niños, unos cien millones, presenta peso inferior al normal en los países en desarrollo. Porque esta no es una pandemia que afecta uniformemente al mundo, sus efectos se ven acentuados en estos países, donde el trece por ciento de la población total presenta desnutrición. Uno de cada cuatro niños en el mundo padece de retraso en el crecimiento, y sesenta y seis millones de niños en edad escolar primaria asisten a clases con hambre. Datos escalofriantes que sin embargo a muy pocos parecen conmover. Es paradójico que los líderes de los países capitalistas denuncian la violación de los derechos humanos en los pocos países no capitalistas que quedan, con una velada intencionalidad política de deslegitimizar a los gobiernos de estas naciones. Pero nada dicen, callando en una delictual complicidad, del verdadero genocidio social que está generando en el mundo el hambre, producto, por lo general, del capitalismo neoliberal que defienden a ultranza. Porque la carencia de recursos alimenticios que enfrenta la humanidad se debe a un sistema de producción y distribución que privilegia el lucro antes que atender las necesidades humanas. Si casi un billón de personas padece hambre crónica, es producto de la apropiación monopólica de los alimentos como consecuencia de la vigencia del sistema capitalista de producción e intercambio. La manipulación que efectúan quienes monopolizan la producción y comercialización de alimentos en gran escala, controlando el proceso productivo y distributivo desde los híbridos necesarios para obtener el cereal, hasta su colocación en los mercados rentables, y desde los alimentos balanceados, hasta el ave que llega al último consumidor del planeta. Estos sectores producen para los mercados que están en condiciones de consumir a un precio que les asegure una alta rentabilidad y descartan aquellos que por los magros ingresos de sus habitantes no cubren sus expectativas de lucro. Era bastante sintomático en las décadas del ochenta y noventa del siglo pasado que un perro norteamericano consumiera en dólares lo mismo que un humano hindú promedio. 

			Esto se vuelve más paradojal si tenemos en cuenta que con los adelantos tecnológicos actuales existe la posibilidad de producir alimentos para diez mil millones de personas. Y es más indignante el dato de que con veinticinco centavos de dólar se podría proveer de todos los micronutrientes necesarios a los chicos del mundo, mientras que se gasta un millón y medio de dólares por segundo en armamento, según el fenomenal “Informe Kliksberg”, del economista argentino Dr. Bernardo Kliksberg. 

			A los datos precedentes, deberíamos sumarle que alrededor de cuatrocientas millones de personas en los países pobres no tienen acceso a la salud, según la ONG Manos Unidas. Y hay todavía datos más alarmantes. Para el organismo no gubernamental, el noventa y siete por ciento de la mortalidad por enfermedades infecciosas tiene lugar en países en desarrollo. Un tercio de la población mundial no tiene acceso a las medicinas por el costo de los medicamentos. Asimismo, la mayor parte de los nuevos fármacos van destinados a curar enfermedades del mundo desarrollado. Los intereses económicos priman sobre el derecho a la salud. 

			Por el lado del empleo no nos va mejor. Para la Organización Internacional del Trabajo (OIT), son ciento ochenta y ocho millones los desempleados, a los que se suman los cientos sesenta y cinco millones que no tienen suficiente trabajo remunerado y los ciento veinte millones que han abandonado la búsqueda activa de empleo o no tienen acceso al mercado laboral, lo que hace una cifra cercana a los quinientos millones, de la población económicamente activa, con problemas de empleo. A muchos de los que tienen trabajo tampoco les va mejor, ya que seiscientos treinta millones ganan menos de 3,20 dólares al día. Este problema se agudiza cuando se posa la mirada en los más jóvenes. Según el informe de la OIT, doscientos sesenta y siete millones de individuos de entre quince y veinticuatro años no trabajan ni estudian o reciben formación, mientras otros tantos tienen que soportar malas condiciones de trabajo. Las perspectivas de futuro no son mejores: se espera un incremento del desempleo para dos millones y medio de personas por año en el futuro inmediato. 

			Esto determina la aparición de diversas patologías sociales, siendo la delincuencia una de las más notables. Todo desocupado se siente un individuo inútil y no considerado por la sociedad, y las consecuencias que este sentimiento ocasiona son múltiples y negativas, no solamente para el que está desempleado, sino también para el conjunto social. Podemos afirmar sin miedo a la exageración que el desempleo es una de las causas del relajamiento moral que sufre el mundo. 

			 Es lamentable, pero, en las modernas sociedades capitalistas, la tasa constante de desempleo se ha convertido en una situación corriente, fundamentalmente en los países en desarrollo. De todas maneras, es menester destacar que el nivel de empleo de un país está determinado por la preocupación que en él existe para mantener un alto nivel de empleo. En los países con una distribución más equitativa de la riqueza y una marcada preocupación social, la tasa real de desempleo no solamente se mantiene estable, sino que tiende a disminuir, porque es un objetivo del conjunto de la sociedad, lo que no ocurre en los países donde la ganancia es la principal finalidad de la actividad económica. 

			La falta de trabajo decente asociada al aumento del desempleo y a la profundización de las desigualdades hace cada vez más difícil que las personas se construyan una vida mejor gracias a su trabajo. De esta manera, se aleja cada vez más la posibilidad de una movilidad social ascendente, es decir, el ascenso a clases sociales más altas. Entiéndase por clase social a la división de la sociedad de acuerdo con las posiciones laborales de sus miembros y la participación de estos en la renta nacional. La movilidad social casi santificada por los gobiernos populares, pero también defendida, aunque con menos entusiasmo, por los capitalistas más ortodoxos ha quedado reducida casi a un experimento o ensayo de estudio en los “laboratorios” de las escuelas económicas, más que a su manifestación real en la práctica, salvo en algunos pocos casos. Podemos decir que existe una movilidad social negativa, porque es decreciente, en un porcentaje acentuadamente mayor que la movilidad social positiva, por ser ascendente, en todo caso. 

			Esta realidad hace que se mantenga o reaparezca un fenómeno que se creía –o aún se cree– superado por la mayoría de la sociedad, y que es el de la esclavitud. Históricamente, la esclavitud estaba considerada como un sistema económico en sí mismo. Este sistema utilizaba el trabajo, en las actividades productivas, por el que no se pagaba ninguna remuneración, siendo el único desembolso el que se originaba por la manutención de las personas esclavizadas. El esclavo tenía la nefasta categorización de mercancía, por lo que era objeto de apropiación privada. Más de cuarenta millones de personas en todo el mundo sufren la esclavización en la actualidad. El dato surge de las conclusiones del informe de la Walk Free Foundation, un organismo que colabora con la OIT. La esclavitud moderna incluye situaciones en las que, a una persona, mediante amenazas, violencia, coacción, abuso de poder o engaño se la priva de su libertad para controlar su cuerpo, elegir o rechazar un empleo o dejar de trabajar. No es producto ya de leyes que los someten a esta situación, sino, principalmente, de su vulnerabilidad económica. Su condición hace que admitan este tipo de relaciones pseudolaborales y entren en un círculo del que es muy complicado salir, porque se genera una dependencia con los explotadores. Paradójicamente, los habitantes de los países más ricos son los que se benefician de los productos fabricados por esclavos laborales, como veremos más adelante. En las industrias de ordenadores y celulares, ropa, cacao, azúcar o pesca es donde más se ve este fenómeno. Sin embargo, los países desarrollados no están exentos de la esclavitud, así lo testimonian las cuatrocientas tres mil personas bajo esa condición en los Estados Unidos, el país más desarrollado del mundo. 

			La industria sexual es uno de los nichos donde la esclavización moderna confina a un mayor número de personas. En este comercio de forma forzada, las mujeres y las niñas representan el 99% del total.

			Y los datos “alentadores” siguen. En el mundo todavía hay setecientos cincuenta y ocho millones de adultos que no saben leer ni escribir, según la Organización de Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco). La erradicación del analfabetismo es imprescindible, por ejemplo, para que se produzca una maternidad consciente. Trescientas cincuenta mil mujeres mueren al año en la actualidad durante el embarazo o el parto por la falta de protección médica, exposición permanente a la pobreza o permanencia en viviendas donde se encuentran hacinadas. 

			Por el lado de las personas que viven sin techo o en casas inadecuadas, las cifras tampoco son las mejores, en virtud de que alrededor de mil seiscientas millones de personas viven bajo esta condición y novecientos millones en asentamientos informales o campamentos. Las estadísticas no reflejan la realidad global del problema porque no incluyen a los que viven en situación de calle.

			Por último, dos mil millones de personas carecen de los servicios básicos de agua y saneamiento, asegura el nuevo informe mundial de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) sobre el desarrollo de los recursos hídricos, pese a que, en el año 2010, la Asamblea de ese organismo adoptó una resolución histórica que reconoce el acceso al agua potable y al saneamiento como un derecho humano. A pesar de esta resolución que, en virtud de los resultados, podemos definir como meramente voluntarista, tres de cada diez personas carecen de acceso al agua potable y seis de cada diez de instalaciones de saneamiento gestionadas de forma segura. Existen importantes diferencias de acceso al agua entre ricos y pobres. En las ciudades, los pobres que viven en asentamientos informales que no cuentan con servicios de agua corriente, a menudo pagan de diez a veinte veces más por el agua que sus vecinos de los barrios más ricos, por un servicio de igual o menor calidad, prestado por vendedores o camiones cisternas. Se calcula que mueren dos millones de niños por año por consumir agua contaminada. 

			En conclusión, mientras las riquezas del mundo se concentran cada vez más en menos manos, gran parte de la humanidad es relegada a vivir en condiciones de pobreza, de exclusión social, de ignorancia, de embrutecimiento intelectual y moral, de precariedad absoluta. Se está pergeñando desde hace un tiempo un verdadero holocausto social, con guetos que toman el nombre de villas o favelas, sin campos de exterminios físicos u hornos crematorios, de mayor sutileza, de “guantes blancos”, pero mucho más letales y masivos que los que la maquinaria nazi organizó hace 80 años, horrorizando al mundo desde su descubrimiento y hasta el presente por el testimonio imperecedero de la historia. 

			Capítulo II

			¿Por qué no estalla una revolución? 

			El peor enemigo de la revolución es el burgués 
que muchos revolucionarios llevan dentro. 

			Mao Tse Tung 

			Ante este estado de cosas en el mundo, la pregunta se impone casi obligatoriamente por sentido común. Para responder, vamos a recurrir a un artículo de Diana Muñeza que lleva por título el mismo interrogante. Muñeza se pregunta: 

			¿Te has preguntado alguna vez por qué nadie reacciona ante la infame oleada de opresión y abusos de todo tipo que estamos sufriendo? ¿No te produce perplejidad el hecho de que tras tanta y tantas revelaciones sobre casos de corrupción, injusticias, robo y burlas a la ley y a la población en general, a la cual se le ha robado literalmente el presente y el futuro, no sucede absolutamente nada? ¿Te has preguntado porque no estalla una revolución masiva y porque todo el mundo parece estar dormido o hipnotizado? (2014). 

			Y comienza a responderse de la siguiente manera: 

			…esto pone de manifiesto un hecho extremadamente preocupante que está sucediendo justo ante nuestras narices y al que nadie parece prestarle atención. El hecho de que saber la verdad ya no importa: Parece increíble, pero los acontecimientos los demuestran a diario. La información ya no tiene relevancia (2014). 
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